
En 2019, había siete mujeres
presidentas de directorios de
empresas estatales. En 2024
también eran siete. La diferen-
cia es que no solo la administra-
ción de Gabriel Boric se ha de-
clarado como un “gobierno fe-
minista”, sino que en el camino
se han debatido y promulgado
iniciativas legales que fomentan
un incremento de la participa-
ción femenina en las decisiones
estratégicas de las grandes fir-
mas.

Fue en el segundo ciclo de Se-
bastián Piñera cuando se pro-
mulgó, en 2021, la Ley 21.356,
cuya autoría provino de sena-
dores de la centroizquierda. En
su artículo único, señala que
“las personas de un mismo gé-
nero no podrán exceder el se-
senta por ciento del total de los
miembros de los directorios” de
empresas fiscales o donde el Es-
tado tenga una participación
mayoritaria, cuyos directores
sean designados por medio de
Corfo o por el Sistema de Em-
presas Públicas (SEP).

Lo que hay

En su primer año, el gobierno
de Gabriel Boric incrementó la
composición estamental feme-
nina promedio de las 28 compa-
ñías del Estado listadas tanto en
el Sistema de Empresas Públicas
(SEP) como de otras que están

fuera. Si llegaba al 37,1% prome-
dio en 2021, pasó al 40,9% en
2022, de acuerdo con datos con-
solidados por el Ejecutivo en el
sitio “Empresas Estatales”. En
2023 llegó al 39,6%. No hay aún
datos del 2024, pues el sistema
se alimenta de las memorias
anuales aún por publicarse.

Sin embargo, con la informa-
ción actualizada que revisó “El
Mercurio” proveniente de cada
empresa en su web y del SEP,
entre otras fuentes, y replicando
los criterios utilizados por el
Gobierno, en 2024 la cifra de
mujeres en directorios de em-
presas del Estado bajó al 39,2%. 

Las distinciones

Pero no todas las compañías
son iguales . Por
ejemplo, la mayoría
de las empresas del
SEP (incluye a las
p o r t u a r i a s , d e
transportes y de
servicios como Co-
rreos o Polla) tienen
indicadores mayo-
res al 40% de pre-
sencia femenina en
2024. En varias firmas solo hay
tres directores, y en esos casos la
ley exige que un género no ten-
ga más de dos representantes. Si
en ciertos casos, como EFE, se
contabiliza al representante de
los trabajadores como parte del
directorio (tal como lo hace la
web Empresas Estatales), no lle-

garía al 40% de mujeres.
Hay dos extremos. Por un la-

do, la Sociedad Agrícola y Servi-
cios Isla de Pascua (Sasipa) y Ca-
sa de Moneda (desde 2025 con
presidencia vacante) tienen una
presencia femenina dominante,
superior al 60%. Ambas son fir-
mas SEP.

Por el otro, tres empresas fue-
ra del radar SEP y vinculadas
con las Fuerzas Armadas (Ena-
er, Asmar y Famae) tienen 0%
de presencia femenina en los di-
rectorios.

La evaluación

Según Francisca Jünemann,
presidenta ejecutiva de Chile
Mujeres, las cifras no deberían
señalar un “techo”. “Lo que es-

tamos viendo es,
por una parte, el
cumplimiento de la
ley de cuotas de las
empresas SEP —en
q u e m u j e r e s y
hombres no pue-
den tener una re-
presentación infe-
rior a un 40% ni su-
perior al 60%— y,

por otra, el cumplimiento del
compromiso de este Gobierno
de tener este mismo porcentaje
en todas las empresas públicas
no SEP. Podríamos llegar a ver
una paridad en las empresas es-
tatales en un futuro”, confía.

Para Susana Sierra, CEO de
BH Compliance, “sí existen es-

fuerzos suficientes de parte del
Estado” para fortalecer la pre-
sencia femenina en sus empre-
sas. “La mayoría de las empre-
sas del Estado supera el 40% de
mujeres en sus directorios y eso
es una excelente noticia, más
allá de los simbolismos, porque
enriquece la toma de decisio-
nes”, agrega.

El versus 
con los privados

El Ejecutivo ha avanzado en
una ley que fomente la inclu-
sión de más mujeres en los di-
rectorios del sector privado. La
iniciativa la dirige la Subsecre-
taría de Economía.

Desde esa unidad, que enca-
beza Javiera Petersen, dicen que
“la paridad en los directorios se
ha consolidado como un criterio
fundamental para fortalecer la
participación de más mujeres en
estos espacios”.

Citando el VI Reporte de Indi-
cadores de Género que elaboran
los ministerios de Economía,
Hacienda y Chile Mujeres, indi-
can que las empresas SEP pro-
median 48% de mujeres en los
directorios. “Esta cifra dista
mucho de la realidad de empre-
sas privadas, que si bien han
mejorado sus indicadores, si-
guen presentando una brecha
de género relevante en los direc-
torios con solo un 22% de muje-
res ocupando esos espacios”,
agregan.

En 28 empresas del Estado, la presencia femenina promedia más del 39%:

¿Hay gobierno corporativo “feminista” 
en los directorios de las empresas estatales?

EDUARDO OLIVARES C.

“Podríamos llegar a ver una paridad en las empresas estatales en un futuro”, dicen
desde Chile Mujeres.

ÚNICO CASO
Desde su creación en

2019, el Fondo de
Infraestructura

siempre ha sido liderado
por una mujer: Luz

Granier Bulnes.
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Tanto en inclusión financiera
en general como en la brecha en-
tre hombres y mujeres, Chile se
ubica en la parte alta de la com-
paración con la región. Eso con-
cluye la última versión del Índi-
ce de Inclusión Financiera Cre-
dicorp (IIF), que
asigna un puntaje
vinculado con el ac-
ceso, el uso y la cali-
dad percibida del
sistema financiero
por cada país.

El indicador tam-
bién constata que,
más allá de la com-
paración, la propor-
ción de la población
que presenta un nivel elevado
de inclusión financiera en Chile
ha crecido en los últimos tres
años. En el caso de los hombres,
avanzó desde 40% a 48% entre
2022 y 2024, y en mujeres au-
mentó desde 36% a 46%. 

La gerenta de sostenibilidad
en Credicorp, Catalina Morales,
afirma que Chile presenta el ma-
yor grado de inclusión en la re-
gión (ver infografía), y se explica

por el avance en dimensiones
como el conocimiento y la per-
cepción sobre productos y servi-
cios financieros, combinado con
una alta frecuencia mensual de
uso. “Un chileno promedio hace
uso de estos 21 veces al mes,
cuando el promedio regional es
8 veces”, detalla.

La medición, que
evalúa en total 19
variables distintas,
se construyó a par-
t i r de encuestas
a p l i c a d a s a u n a
muestra represen-
tat iva de 13 .408
ciudadanos en to-
tal, en ocho países
de Latinoamérica:
Argentina, Bolivia,

Chile, Colombia, Ecuador, Mé-
xico, Panamá y Perú. 

Más equidad

En la comparación con el resto
de los países de la medición, solo
Argentina (0%) presenta una
menor brecha de género entre
hombres y mujeres con un alto
nivel de inclusión financiera.
Eso sí, el 42% de las mujeres que

cumplen con ese estándar sigue
siendo inferior al 46% nacional.

Después de ambos países,
quienes presentan una menor
brecha de inclusión son Ecuador
(5 puntos), Perú (8 puntos) y Co-
lombia (9 puntos). A nivel agre-
gado, además de Chile y Argen-
tina, la mayor inclusión en muje-
res se presenta en Panamá (38%)
y Ecuador (36%). 

De acuerdo con Morales, al
observar el promedio regional
se puede ver que la inclusión fi-
nanciera femenina ha sido una
tendencia generalizada. “Vemos
una mejora significativa en los
últimos años. En la primera edi-
ción del IIF (2021), el 56% de las
mujeres estaba en el nivel más
bajo de inclusión financiera;
mientras que en 2024 esta cifra
disminuyó al 36%”.

Uso de productos

Tanto en las cifras agregadas
como en la situación de las muje-
res, un factor clave para los
avances en Chile ha sido la
Cuenta Rut. La medición da
cuenta que un 89% de los hom-
bres y un 92% de las mujeres

cuenta con una tarjeta de débito.
“Esto es destacable, ya que el uso
de tarjetas de débito para el pago
de productos y servicios iguala
los niveles de uso del efectivo en
Chile”, plantea Morales.

Además de las tarjetas de dé-
bito, los fondos de pensiones, la
billetera móvil (pagos digitales)
y las cuentas a plazo fijo son los
productos financieros más utili-
zados por los chilenos (ver info-

grafía). En cuanto a productos
de crédito, el más utilizado son
las tarjetas, con un 34% de te-
nencia en hombres y 31% en mu-
jeres; solo por debajo de países
como Argentina y Panamá.

Con todo, en el uso y acceso de
productos se detectan todavía
brechas de género. “Las mujeres
tienen menor acceso a cuentas a
plazo fijo (17% versus 10%) y se-
guros privados (15% versus 8%)

en comparación con los hom-
bres, lo que evidencia la necesi-
dad de seguir fortaleciendo es-
trategias para una inclusión fi-
nanciera plena y equitativa”, de-
talla el informe.

Morales, de Credicorp, añade
que además de las mujeres hay
desafíos de inclusión en mayo-
res de 60 años, zonas rurales, in-
dividuos sin acceso a internet y
de menor nivel educativo. 

Según índice que mide acceso, uso y calidad del sistema:

Chile avanza en inclusión
financiera de mujeres y
lidera la región en equidad 

Solo Argentina presenta una menor brecha de género en la
materia, pero proporcionalmente exhibe una menor inclusión.
J. AGUILERA 

DESAFÍOS
Además de las mujeres

hay desafíos de
inclusión en mayores de
60 años, zonas rurales,
individuos sin acceso a

internet y de menor
nivel educativo. 

O P I N I Ó N

Elon Musk ya no se conforma con conquistar
Marte. Como líder del Departamento de Eficien-
cia Gubernamental, ahora maneja la burocracia
federal estadounidense, sumando este rol a su
posición como CEO de Tesla y SpaceX. Los direc-
tivos de Apple, Microsoft, Alphabet, Amazon,
Meta, Nvidia y Tesla —las “Siete Magníficas” por
su dominio en el mercado bursátil— acuden re-
gularmente a Mar-a-Lago, residencia del Presi-
dente Donald Trump en Florida, con la notable
excepción de Bill Gates. Estos ejecutivos se posi-
cionan como asesores ante un aliado que puede
impulsar la expansión de sus imperios. Esta nueva

relación difumina los límites entre Estado y em-
presas, reconfigurando el entramado regulatorio
y los mecanismos de control del poder corporati-
vo.

El caso de Musk es revelador. Al frente del De-
partamento de Eficiencia Gubernamental, ha ad-
quirido un poder sin precedentes. Con una mano
firma contratos millonarios para sus empresas y
con la otra determina qué agencias gubernamen-
tales deben ser racionalizadas. Este conflicto de
interés ha provocado inquietud al tiempo que mi-
les de funcionarios federales enfrentan amenazas
de despido bajo el eufemismo de “optimización

administrativa”.
Jeff Bezos controla el Washington Post a la vez

que gestiona contratos gubernamentales millo-
narios. En 2024, intervino para que su diario
rompiera la tradición de apoyar editorialmente a
un candidato presidencial. Mientras internamen-
te el periódico favorecía a Kamala Harris, él culti-
vaba su relación con Trump. Donó un millón de
dólares a su fondo inaugural y visitó Mar-a-Lago
con su pareja. Zuckerberg también aportó un mi-
llón de dólares al mismo fondo, transitando del
escrutinio del Congreso a ser recibido con aten-
ción en la Casa Blanca, mientras se reescriben

regulaciones que afectarían el modelo de Meta (em-
presa matriz de Facebook, Instagram y WhatsApp),
que se sustenta en la gestión de contenidos con míni-
ma interferencia gubernamental.

Sundar Pichai, de Alphabet, enfrentando deman-
das antimonopolio, ahora discute el “liderazgo tecno-
lógico americano” en el Despacho Oval. Tim Cook bus-
ca apoyo para frenar regulaciones europeas que ame-
nazan el ecosistema de Apple. La ironía es clara: com-
pañías que se presentaban como innovadoras rebeldes
ahora se cobijan bajo el poder establecido.

Así, mientras las “Siete Magníficas” consolidan su
posición en Wall Street, también tejen una nueva red
de influencia en Washington. La era Trump marca
una transformación en las relaciones entre el Estado
y los gigantes tecnológicos que definirá el futuro de la
innovación y las dinámicas regulatorias en Estados
Unidos. n

La danza de los titanes tecnológicos con Trump

El caso de Musk es revelador. Con una mano firma contratos millonarios para sus empresas y con la
otra determina qué agencias gubernamentales deben ser racionalizadas.

PABLO HALPERN

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

07/03/2025
  $6.894.870
 $20.570.976
 $20.570.976

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

     320.543
     126.654
     126.654
      33,52%

Sección:
Frecuencia:

ECONOMIA
0

Pág: 4


